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RINCÓN DEL AUTOR

Repechaje para PPK

Palabras obscenas

Mano 
de Dios

L a presidenta del Conse-
jo de Ministros, Merce-
des Aráoz, ha obtenido 
el voto de confi anza del 
Congreso. Este respaldo 

se va a desperdiciar en no hacer nada. 
Nada es lo que ofrece, efectivamen-

te, el gobierno para atender los graves 
problemas del país. Nada, aparte de 
palabras y palabrería. 

La señora Aráoz habló de “diálogo 
constructivo”, de “contexto de respe-
to” y de “debate y conciliación”.

Postular un “diálogo constructivo” 
es dar vueltas en redondo. Hay diá-
logo cuando dos partes conversan. 
O conversan o no conversan. Si conversan, ya 
es bueno. Entonces, ¿qué es eso de “construc-
tivo”? 

No se trata de un mal uso del español, sino 
de una exhibición de retórica. Con palabrería 
se eluden los temas importantes. 

La ministra ha propuesto una “revolución 
social”. Habló, por ejemplo, de la lucha contra 
la corrupción. ¿La gran herramienta? La Decla-
ración de Intereses, dice, es “el primer paso para 
combatir la corrupción”. 

Si un político declara sus bienes y vínculos, 
¿baja la corrupción? ¿Signifi ca algo para la lu-
cha contra la corrupción? 

¿Dónde está el análisis de las causas? ¿Dón-
de el mapa de la corrupción? ¿Con qué herra-
mientas se combate? 

¿Qué cambios plantea el gobierno en la ley 
penal? ¿Cómo se refuerza el control interno de 
instituciones como la policía, el Ministerio Pú-

E sta vez el instrumento fue la 
mano del arquero colombia-
no David Ospina. Pero quién 
puede dudar de que, en ese ins-
tante, lo que vimos fue una in-

tervención divina. Quizás el primer milagro 
genuino captado en cámara. Ciertamente la 
versión anterior de Maradona fue una simple 
ilusión óptica, un acto de prestidigitación, me-
ramente humano. 

El milagro me hizo pensar en el papel del 
azar, tema eterno en el ofi cio del historiador. 
Jorge Basadre dedicó un libro a esta pregun-
ta. Allí cita al escéptico pensador francés La 
Rochefoucauld, quien dijo: “Aunque los hom-
bres se jactan de sus grandes acciones, ellas 
no son efectos de un gran designio sino del 
azar”. Pero Basadre tomó un camino menos 
agnóstico, y más acorde con el amor propio 
de su ofi cio, diciendo: “La historia mirada en 
conjunto es, como todos saben, un proceso; 
y el azar puede tan solo ayudar o retardar el 
designio”. O sea, con o sin la mano de Ospina, 
igual íbamos a llegar al Mundial (algún día).

Puede ser. Pero me impresiona el peso del 
azar. Dos veces me ha tocado explicar eventos 
que han cambiado al Perú y que, en mi opi-
nión, tuvieron más de azar que de designio.

El primero fue la masiva privatización de 
la economía peruana en los años noventa, un 
vuelco de proporciones históricas. Se redujo 
drásticamente la intervención estatal en acti-
vidades productivas y el control de precios de 
productos claves. Los cambios fueron institu-
cionalizados a través de una nueva Constitu-
ción. ¿A quién culpar? ¿O felicitar? Después 
de estudiar la historia de ese suceso, quedé 
convencido de que, más que nada, se trató de 
una mutilación involuntaria. 

La prueba más convincente es que la ma-
yor parte de la contracción del Estado se ha-

bía producido antes del 
cambio de gobierno en 
1990. Las ventas de las 
empresas públicas, que 
en 1975 representaban 
28% del PBI, se habían 
reducido a solo 9,5%. 
En 1990, el gasto públi-
co por persona era ape-
nas un quinto del nivel 
que tenía en 1975. La 
seguridad interna des-

aparecía ante el avance del terrorismo y del 
narcotráfico. Y la mayoría de los mercados 
regulados se había liberado informalmente. 
El dólar se compraba y vendía libremente en 
el jirón Ocoña, los bancos hacían caso omiso 
a los topes a las tasas de interés, crecía el con-
trabando y los mercados informales daban la 
vuelta a los controles de precios. El Estado se 
achicó tanto que cuando llegó al año 1990 era 
una sombra de lo que había sido. La privatiza-
ción fue mayormente un tiro que salió por la 
culata, sin designio ni medida formal. 

El segundo golpe del azar fue igualmente 
transcendental: la extraordinaria reducción 
de la pobreza rural, que resultó accidental-
mente de la descentralización fi scal. Treinta 
años atrás, una reforma agraria no tuvo im-
pacto sobre esa pobreza. Tampoco un gran 
número de proyectos y obras. Hasta que en 
el 2001 se dio la descentralización fi scal, más 
como medida política que económica. Pero 
lo primero que hicieron los alcaldes y sus co-
munidades fue construir trochas y caminos 
para, por fi n, salir de su aislamiento. Casi si-
multáneamente llegó el celular para reforzar 
la conexión. Nadie se imaginó el impacto que 
vendría sobre las oportunidades productivas 
y de empleo rural. Designio no hubo. Pero no 
excluyo que ahí también estuvo presente la 
mano de Dios. 

L a aprobación a la ges-
tión del presidente 
Pedro Pablo Kuczyns-
ki sube de 22% a 30% 
este mes, según la en-

cuesta de Ipsos-El Comercio que 
se publica hoy. La recuperación se 
debe seguramente al cambio de Ga-
binete, pero también al clima de uni-
dad nacional que se vive en el país 
como consecuencia del buen des-
empeño de la selección de fútbol. 
En cualquier caso, un crecimiento 
de ocho puntos porcentuales es un 
buen rebote. Si bien los cambios mi-
nisteriales suelen tener un impacto 
favorable –aunque breve– sobre la aprobación 
presidencial, no siempre ha sido así. Por ejem-
plo, al fi nal de los primeros gabinetes de Toledo 
y García, los reemplazos no impidieron que esta 
siguiese cayendo. Solo en el caso de Humala el 
segundo Gabinete generó una recuperación 
similar, cuando Óscar Valdés reemplazó a Salo-
món Lerner. 

Como anticipó el mes pasado la encuesta de 
Ipsos-El Comercio, Mercedes Aráoz era la me-
jor opción para reemplazar a Fernando Zavala. 
En ese momento, el 39% decía que aprobaría su 
designación. Luego de sus primeras semanas 
en el cargo, la aprobación a su designación se 
ha elevado a 45%, aunque por el momento so-
lo el 31% aprueba su desempeño. La diferencia 
entre ambos resultados se debe a que un sector 
aprueba su designación, pero no se pronuncia 
todavía sobre su desempeño, esperando segu-
ramente que transcurra más tiempo para for-
marse una opinión. 

Mientras el gobierno vivía un período de 
relativa calma, propio del inicio de un nuevo 
Gabinete, los dos principales líderes de la opo-
sición, Keiko Fujimori y Alan García, se vieron 
sorprendidos por pedidos de la fiscalía para 
abrir investigaciones contra cada uno de ellos 
por supuestamente dirigir sendas organizacio-
nes criminales. Entre quienes están informados 
de los pedidos de la fi scalía, quien lleva la peor 
parte en términos de imagen es García. Para el 
72%, es culpable y solo el 23% cree que es vícti-
ma de una campaña de desprestigio. En el caso 
de Keiko Fujimori, en cambio, las opiniones 
están más divididas. El 46% la cree culpable y 
el 44% piensa que existe una campaña de des-
prestigio en su contra. 

La situación del fujimorismo es compleja 
porque en paralelo sufre las denuncias e inves-
tigaciones contra su presidenta Keiko Fujimori 
y su ex secretario general Joaquín Ramírez; la 
oposición interna de Kenji a su hermana Keiko y 
el proceso disciplinario que se le ha abierto a es-
te; y la incertidumbre sobre el posible indulto a 
Alberto Fujimori y sus consecuencias políticas. 
Ello sin mencionar las inauditas declaraciones 

blico o el Poder Judicial? 
¿Cuál es la reforma del sistema pe-

nitenciario? ¿Cómo se combatirá la 
corrupción en las municipalidades, 
en las regiones, en los ministerios? 

No solo las políticas sociales se en-
caran con discurso vacío. También la 
política económica. 

Para enfrentar la pobreza, por 
ejemplo, se plantea el programa 
social Progresa. Consiste en hacer 
transferencias condicionadas que 
promueven la formación de capital 
humano. 

En otras palabras, el Estado le da 
plata a un empresario si capacita a 

un empleado. Eso crea una renta que no tiene 
relación con el mercado, sino con la política. Tal 
empresario se olvidará de atender al público 
para dirigir recursos a obtener la renta ofrecida. 

Para la ministra Aráoz, sin embargo, eso 
causará “la ruptura de la transmisión interge-
neracional de la pobreza en las ciudades”. Esta 
palabrería tecnocrática, sin embargo, no hará 
que haya más trabajo o mayor productividad 
en la economía. 

La producción va a mejorar, de acuerdo con 
el nuevo plan, con centros de empleo, progra-
mas como Compra Mi Perú y Trabaja Perú, y 
centros de desarrollo empresarial. ¿Y de dón-
de salen el nuevo capital, los nuevos clientes, la 
mejora en la capacidad de compra? ¡Del Estado, 
maravilloso y dadivoso! 

La consolidación de la recuperación econó-
mica, según la ministra, se conseguirá con el 
programa de Reconstrucción con Cambios y las 

de algunos de sus congresistas co-
mo Bienvenido Ramírez, según el 
cual el proyecto de legalización del 
cannabis medicinal se debería a un 
lobby del narcotráfi co; o de Marit-
za García, para quien la mujer es 
quien “sin querer queriendo” da 
la oportunidad al varón para que 
cometa feminicidio. 

Hasta el momento, Keiko Fuji-
mori no sufre un deterioro de su 
imagen porque el pueblo fujimo-
rista –en su mayor parte de secto-
res populares y con bajo interés en 
la política– no percibe con claridad 
las diferencias de opinión al inte-

rior de la familia. Por ejemplo, mientras algunas 
personas del entorno de Keiko son partidarias 
de la suspensión o incluso de la expulsión de 
Kenji de Fuerza Popular, cuando se pregunta a 
los simpatizantes fujimoristas solo el 6% apo-
ya su expulsión. En consecuencia, una sanción 
drástica al menor de los Fujimori sería muy 
perturbadora para el electorado fujimorista.

La complejidad de la situación se hace más 
evidente cuando se pregunta por el indulto. 
Muchos analistas políticos creen que Keiko 
no tiene mayor interés en el indulto de su pa-
dre porque peligraría su liderazgo en Fuerza 
Popular. Sin embar-
go, cuando se pregun-
ta por el indulto en la 
encuesta, el 88% de 
los simpatizantes de 
Keiko se pronuncia 
a favor. Es decir, más 
allá de los cálculos 
políticos de la cúpu-
la de Fuerza Popular, 
el pueblo fujimorista 
quiere el indulto, lo 
que pone a Keiko en 
una difícil encrucija-
da. Si su padre sale li-
bre, pone en peligro 
su liderazgo político; 
si se pone en eviden-
cia su reticencia al in-
dulto, pierde el apoyo 
popular del que hoy 
goza. 

En lo que sí hay más 
consenso es sobre lo 
que debería hacer Al-
berto Fujimori, en ca-
so sea indultado por 
razones humanita-
rias: el 88% de la po-
blación –y 86% entre 
los simpatizantes fuji-
moristas– cree que de-
bería pedir disculpas 

“Mientras el gobierno vivía 
un período de relativa calma, 

los dos principales líderes 
de la oposición se vieron 

sorprendidos por pedidos 
de la fi scalía para abrir 
investigaciones contra 

cada uno”.

“La 
privatización 

fue un tiro 
que salió por 

la culata, 
sin designio 

ni medida 
formal”.
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inversiones de los Juegos Panamericanos. 
Esto es un engaño. 

La reconstrucción (con o sin cambio) es 
reponer lo que se perdió. Ahí no hay ningún 
crecimiento de verdad. Los Juegos Paname-
ricanos, por su lado, no corresponden a una 
demanda real de la población o del mercado. 

Las instalaciones, dice la señora Aráoz, 
van a quedar para hacer más competitivos a 
nuestros deportistas. Qué alegría. ¿Y en qué 
repercute eso en el crecimiento del PBI?

Lo de los Juegos Panamericanos es inmo-
ral. Lo es, en efecto, que se gasten más de mil 
millones de dólares en un país quebrado en 
la atención de salud, educación y seguridad 
ciudadana. 

La ministra cree que va a “dinamizar” la 
economía con una cartera de 61 proyectos de 
inversión por un monto de 50 mil millones de 
dólares. Debe dejar de soñar. 

Esos proyectos existen hace tiempo. Lo 
que no existe es la capacidad para ejecutar, 
aunque sea, 500 millones de dólares de esos 
proyectos. Ni existe ni va a existir, porque no 
sabe cómo destrabar. 

Es bueno que se le haya dado el voto de con-
fi anza al nuevo Gabinete. Es malo que lo mal-
gaste en hacer nada de lo que se debe hacer y 
mucho de lo que no se debe hacer. 

Es poco probable que la “conciliación” y 
el “diálogo constructivo” duren mucho. Si el 
gobierno no se fortalece siendo efi ciente, la 
oposición se va a aprovechar de su debilidad. 

No se puede ser efi ciente con base en la 
nada. Ante la necesidad, esa nada es una 
verdadera obscenidad. 
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públicas por los delitos por los que fue conde-
nado, lo que confi rma que la gran mayoría de 
la población considera que el ex presidente sí 
cometió una serie de delitos, pero que apoya-
ría el indulto por razones humanitarias o por 
considerar que las penas que se le impusieron 
fueron excesivamente elevadas por razones 
políticas. 


